
25 años del CELS, una mirada sobre la 
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Siendo padres de cksaparnidos y de un preso 
pclitiC<J estaba presen~ la búsqueda di: ÜJs 

hijos (ese ferv<TT IÚ SEr padres) y al mismo 
tiempo el hacerlo diisrk las capacidades pmfe­

SÍO!Ulles, C<Jn ctm~promiso y con una vocación 
sociaL 
LAURA CoNTI, vicepresidenta del CELS 

En este dossier de reflexiones sobre loli 25 años no podía estar ausente la 
voz de los fundadores e integrantes históricos y de quienes sumamos hoy 
n uestro compromiso para construir el CELS. Algunos de nosotros tenemos 
la experiencia del diálogo con aquellos miembros históricos y con la<; muchas 
personas que en estos años hicieron crecer al CELS. Pero también la com·ic­
ción de que una institución que se complejiza y amplía debe concebir su his­
tOria como parte de una identidad en permanente construcción. Vna iden­
tidad que interpela sobre los anhelos originarios de j usticia y su conuuuidad 
en el presente, sobre la construcción de la democracia y la ciudadanía, sobre 
el legado del pasado, sobre los principios éticos para el futuro. 

D urante los últimos años de la década del setenta, Emilio y Chela 
Mignone, Carmen Lapacó, Augusto y Laura Con te, Boris Pasik, Alfredo 
y Élida Galletú, J osé Westerkamp y Matildc y Sanúago Mellibovsk.y ges­
taron u n n uevo espacio para enfrentar la represión d el terrorismo de 
Estado. Todos fo rmaban parte del grupo de madres, padres y fami liares 
a quienes la pérdida de sus hijos había unido en la b úsqueda y lucha 

• Po r Vaicria B•.rbuto, miembro del.Programa .Memoria Y L!.lcha contra )a lmpuníd<1d 
úel Terrorismo de F.slaúo clcl CELS, y ~!aria Capurro Robles, coordilladora de este lnfarm;,. 
La in tcw.:iórl de esuiS página~ no e~ rela tar los hechos y ~i tuaciorles que2 marcaron esr.os 25 
:uios .~ino rcS<.:ar.ar la mirada ue algunos de lo~ actore,q que fuc,·on parte de este prO< eso. 
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colectiva. Algunos eran miemhros de- la Asamblea Permanente de los De­
rechos Humanos (APDH) y de Madres de Plaza de Mayo. 

El impulso de crear este nuevo espacio partía de una certeza: la nece­
sidad de d~mosrrar racionalmente que los secuestros y desapariciones for­
maban parte de un plan criminal sistemático, planificado y ejecutad<> d~s­
de el Estado. Con esta demostración era cemral denunciar ante la opinión 
pública nacional e internacional, demandar la actuación de los tribunales 
y documentar los crímenes. La expr~sión máxima de este objetivo llegaría 
en 1981 con la presentación en el Coloquio de París del documento Fl ca­
so argentino: desapariciones forzadas como instrumento básico y generalizado de 

una política. La doctrina del paralelismo globlzl elaborado por Con te y Migno­
nc. La descripción del sistema represivo fue tan exhaustiva que el gobier­
no militar allanó la sede del CEL') sup()niendo que tenía documentación 
secreta de las fuerzas armadas. 

Chela :Ylignone afirma c¡ue, luego del secuestro de su hija Mónica, "la 
fe y el trabajo por· otro!\" les dieron la fuerz.a para t~nfrent:.tr el dolor. El 
CELS se gestó en la casa de los ~lignon<~ que diariamente recibía ''gente a 
la que había que ayudar, qut~ venía de todos lados y a todas horas''. 1 

Por su parte, Carmen Lapacó explica que el CEl.S surgió de la sepam­
ción de algunos integrames de la A.PDH. Noemí Labrune se refirió a este 
origen como una "disidencia fecunda, necesaria si se transforma ensegui­
da en acción. Pero l<t disidencia y Jos conflictos deben conservar la enti­
dad de muy b~ja intensidad porc¡ue lo que importa en ese momento e:> la 
acción <:n común a partir de objetivos también comunes como en ese en­
tonces tuvimos con los otros organismos de derechos humanos, pero fui­
mos otro organismo, y en ese momento hicimos cosas que los otros no po­
dían hacer porqut~ tenían sus propios objetivos y sus propias formas de 

., ? 
actuar . -

Una de las discusiones rná!S profundas era la forma de denominar a las 
víctimas. Mignone, Calleni y Conte afirmaban la necesidad de identificar­
los como "detenidos-desapan:c.idos" de manera de poner en primer pla­
no el origen del secuestro. "Sirnplemente queríamos decir: son los deteni­
dos-desaparecidos, como una expresión de verdad histórica. Se los llevaron 
det<~nidos, est<i.n desaparecidos ... contesten: dónde están ~. 3 

F..n segundo lugar, frcnr.e a la cercanía de la visit<l. de la Comisión Intc­
ramericana dt: Derechos Humanos (ClDH) surgió la iniciativa rie difundir 

1 Emrevista a Chcla Mi\(llOll<', agosto de 2004. 
2 Noemi l ahrune, &rninario "CELS 20año, de hislhria". 3! 12/ 1999. 
3 lflidem. 
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una compilación de testimonio~ de sobn~"ivientes. La idea era distribuirlo 
enrre diversas personalidades que con seguridad iban a ser convocadas por 
la CIDH para dar su opinión. Algunos integrantes de la APDH evaluaron 
que la difusión de los testimonios implicaba un alto riesgo institucional y 
transgn::día la voluntad de los denunciantes. También se discutía la rela­
ción misma con organismos como la CIDH. Quienes tenían la posición con­
tratia revisaron miles de denuncias y sdeccionaron trescientas que demos­
traban la respon:;abilídad de agentes de gobierno en los secuestros y 
desapariciones. Se imprimió entonces un libro que las compilaba, ~in fir· 
ma institucional pero con una carta de respaldo del obispo Jaime De Ne· 
vares. ''Eso cin:uló, y ése fue el nacimiento del CELS", dice Labrune :1 

Mientras se desarrollaba una intensa actividad de do<:umcnradón, dt:­
nuncia internacional y trabajo en el ámbito iuterno, también se organizó 
un equipo de asistencia en salud mental, a partir de la necesidad ineludi­
ble de eufrentar las terribles consecuencias del terrorismo de Es~:ado en 
el cuerpo social y en cada uno de los sob,·evivientes. 

Matildc Mellibovsky evocaría el CF.LS de los siguicnr.es años como un 
lugar "en el gue pasaban muchas cosas, lo mismo que en el pueblo, y el 
CELS fue cxactarn~nte eso: la casa del pueblo, la casa de las madres que 
buscábamos a los hijos, la casad~ los ex presos, la casa de los ex desapare· 
ciclos. :'-ladie le otorgó ese tirulo, pero cllando subías los 8 o 10 escalones 
de Rodriguez Peña y luego accedías al primer piso, ya estabas entrando en 
t.erri torio 1 i bera.do ". 5 

El CELS en la democracia 

«En el '79 hacía tres ailos que habían desaparecido nuestros hijos, to­
ctavía teníawos la experiencia más terrorífica encima y sin embargo esta­
ba esta vocación social. Que hoy estemos en el desarrollo de los derechos 
económicos, sociales y culturales tiene que ver con estos orígenes''.6 Para 
Laura Con te e.Sie «sello de identidad" del CELS llega hasta el presente. Sin 
embargo, aunque esta vocación inicial fue una condición i;nportan te pa­
ra ia transformación del CELS en una institución compleja. el tr~nsito de 
25 años muestra un camino difícil hasta que se encontró un rol específico 
en l.a democracia. 

~Ibídem. 

; :Vía tilde Mcllihovskv, St'minarío "CJ:.'LS 20 a1ios de historia", 3/12/1999. 
6 Enuevi~ta a Laura Conte, agosto de 2004. 
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"Desde la época del posjuicio [a las junta.sJ <.:on la ley de obediencia 
debida, lo institucional y lo pensonal e;tán muy atravesados. La obedien­
cia debida significaba la imposibilidad de la ley. Augusto estaba en el Con­
greso y est.aba :;o! o y ese día que .se votó la obediencia debida entendió que 
la frustración iba a !Ser determinan re del período que se abría. Hasta los 
juicios por la verdad ese período fue largo, muy oscuro, de mucha lucha, 
de mucho estar cerca de lo social".7 

Luego de la colaboración con la CONADEP y con el .Juicio a las Jun­
tas ?vlilítares (donde se aportó información y se participó en la búsqueda 
y propuesta de testigos), el CELS patrocinaba cerca de 700 causas penales 
contra rnícmbros de las fuerza~ armadas, de seguridad, policiales y peni­
tenciarias, y contra civiles colaboradores, acu!Sados de cometer crímenes 
durante la represión militar. EsLa acti'vidad debió cesar como consecuen­
cia de las leyes de Punto Final (1986) y Obediencia Debida (1987), y los 
indultos decretados por el presidente Carlos Menem (1989). 

Aunque la búsqueda de la verdad y la lucha contra la impunidad se 
mantenían intactas, hacía fines de los ochenta comienza a vislumbrase el 
desafio de encontrar un papel para las organizar·iones de derechos huma­
nos en la democracia. La recuperación d~! Estado de derecho había im­
puesto dilemas trascendentales. 

"La lucha en la época de la dictadura militar era clara, sin matices. En 
una democracia en transición la situación se torna más complc;ja. Las ne­
cesarias críticas a las políticas de gobierno en materia de derechos huma­
nos dehen tender a consolidar al régimen constitucional, no a clebilitt.rlo. 
El equilibrio es dificil y no todos los dirigentes ni las organizaciones rie­
neu la capacidad de adaptarse al nuevo estado de cosas".8 

Emilio Mígnone, entOnces, identificó las prioridades de acción que 
debería tener una organización de derechos humanos. En primer tér­
mino, continuar las tareas para lograr el juicio a los responsables del te­
rrorismo de Estado y promover la construcción de una memoria social 
y una educación que enfrentara la cultura ligada al autOritarismo. Para 
Chela Mignone las actividades educativas fueron acciones con trascen­
dencia. Charlas en las esntelas, manuales, libros, conferencias, material 
didáctico para el sistema de educación formai, formación universitaria, 
etcétera, fueron y son acciones que provocan transformaciones sociales 
permanentes. 

; lmdem. 
~ Emilio Miguoue, l.as organi:aciones de derechos hum(I?!OS 1!'11 las demo<.radas en tmrrsicián, 

fiucnos Aii·cs, 1987. 
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Muy vinculado a esto . las organiza<.:ion<~s deberíar. ocupar el lugar de 
''conciencia ética", la defensa imparcial d~ los principios y valores que ha­
cen a la dignidad e integridad de: la persona. 

Pero fundament.almeme, la realidad presentaba una. danocracia im per­
tt:cta que no garantizaba los derechos básicos y en la que el Estado producía 
abusos y discriminaciones. Las prácticas policiales de tortura y a.se:sinatos, el 
mahrato carcelario, la ineficacia y la corrupción en el poder judicial, la dis­
criminación sistemática a grupos minoritarios, la fal t<l de depuración institu­
cional, fueron algunos de los emergentes más graves del nuevo sist.ema. 

Estos desafíos, identificados de manera lúcida a fines de los ochenta, se 
incorporaron muy lenr.amente como una agenda plani:icada. Hasta enton­
ces, las acciones sob•e estos nuevos ternas se encontraban íntimamente liga­
das al impulso que le imprimía cada miembro fundador. Est:a u·ansformación 
no estuvo exenr.a de contradicciones y conflictos, de etapa:s dificilcs tanto en 
lo interno como en el procesamiento de las coyunturas cambiantes. 

Es a partir de 1994 cuando toma impulso un cambio institucional ba­
sado en la planifrcación y la apertura. Para algunos fundadores como Car­
men Lapacó un rasgo central de esta transformación es haber proyectarlo 
un CELS como legado a otras generacioncs.9 

Víctor Abramovich agrega otro sentido de apertura: uen un escenario 
que obligó a replantear las estrategias del movimiento de derechos huma­
nos, ei CELS se propuso adecuar las actividades institucionales a la nueva 
situación democrática, am pliando su agcndu y adoptando nuevas metodo­
logías de trabajo". 

Esta visión coincide con los documentos institucionales que proponen 
como pilar fundame ntal la constitución de una institución proactiva, es de­
cir, capaz de entablar un diálog·o con las distintas instancias del Estado y 
con la sociedad en su conjunto, para que los derechos humanos sean una 
umoneda corriente" en los espaó<.>s de decisión política. 

El proceso de Lransiormación no estuvo exento de tensiones en lo que 
hacía a las discusiones de objetivos y perspectivas político-insticucionales. 
Pero también en los obstáculos que planteaba. la organización interna. En 
particular en lo que hacía a l(lgrar una mayor actividad profesional y una 
planificación ordenada. 

Para Emilio ?1.-fignone una condición p<.~ra concretar una nuev-.1 institución 
era lograr una inserción más completa. y aceptada en el seno de la sociedad. 
E:;to significaba consolidar el trabajo conjunto wn "organizacione.~ no guber­
namentales de distinto signo y finalidad, sindicatos, empresa~, universidades, 

9 Eurrevist<t a Carmen l.apacó, agosLo de 20tH. 
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etcétera, sín excluir, con los recaudos indispensables, agencias o reparticio­
nes públicas y organismos gubernamem:ales y no gubernamentales interna­
cionales o exrranjeros. En otros términos, una inserción más compleca y acep­
tada en el seno de la sociedad, eliminando recelos y suspicacias." Alianzas 
que, aunque muy diversas estarían "unidas en la defensa efectiva de la digni­
dad humana y la convivencia democráríca". 

De hecho, este principio de pluralidad conjugado con un único obje­
tivo y sustento ético era parte del CELS desde su fundación: "Pasik era mi­
litante socialista y Galletti tenía también esa formación. A Mignone y Con­
te los unía una formación socialcri:¡tiana. ~lígnone h(lbía u-abajado con la 
iglesia y muy joven había sido funcionario del gobierno peronisra. Conte 
tenía una militancia en la Democracia Cristiana. La formación de Pipo 
Westerkamp provenía del racionalismo cientifico".10 

En los novcnla consrruyen el CELS además de sus miembros históricos, 
el grupo de profesionales de reconocida trayectoria y compromiso que se su­
mó durante los ochenta11 y una nueva generación que se incorpora e influ­
ye decisivamentt:- en ia identidad del organismo. La formación de estos jóve­
nes estaba marcada por la u·ansición democrática. La mayoría de ellos había 
realizado sus estudios universitarios mientras la CONADEP, el juicio a las jun­
tas y las leyes de impunidad provocaban la discusión diaria sobre los derechos 
humanos. Discusión que, hasta entonces, había cscado ausente de las aulas, 
los medíos de comunicación y los ámbitos públi<:os en general. 

En d marco rle este proceso se define una rees~:.ructuracíón interna que 
se consolida durante la Dirección Ejecutiva de :V1artín Abregú. Se ratifican 
como tareas permanentes la documerHación y la publicación de investigacio­
nes e informes. En 1994 se publica el primer Injfmru! sobre la Situaciim de !os De­
rechos Humanos en Argentina, en el <!ue, hasta hoy, se combinan la recopilación 
de información, el análisis y las propuestas. Se definieron t..•mbíén dos pro­
gramas específicos dé trabajo: Violencia imtitucitmal, segutidM ciudadana y <le­
rer:hos hum11.nos, y Derecho internacicmal de 1.tJs derechas humanos (DIDH). 

Con el impulso de las demandas históricas por ios crímenes del terro­
rismo de Estado y el trabajo por la apiicación de! derecho internacional 
de los derechos humanos se realizó la primera demanda por derecho a la 

¡o Bruchsteiu, Luis, Dossi~'T Historia t)-. los Derechos HumiJ>laJ: ÚTit'n> de Estudios Legales y 
Sociales, Revista P. .. umte.<, A.i10 3, n·> 8, no•iernbre 200'.!. 

11 Entre ellos, A.licia Oliveira, Luis Zamora, ~iarcelo Parrilli,Jorge Baños, Alicia Marón, 
Daniel From:~lini. Cholv Ylaratea, Graciela v Augusto Colombo, Drutiel Toribio, María Cristi· 
na Caiati, Oc m vio Ca;sen, julio Raffo, :-1arta Giménez, Ariel Danon, l.iliaua Mahabrc, 
Raimundo Rey, Mónica v;cemo. Sofía Tiscornia.Javier y Diego freixas. :.\-f.aria Víllarruel, 
Guillermo Huiá. 
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verdad en abril de 1995. En el contexto político de limitación de j ust.icia, 
las declaraciones del ex capitán Adolfo Scilingo pusieron de relieve el de­
recho de Jos familiares y de la sociedad a conocer el destino final de las 
vicúmas y la metodología utilizada. En este sentido, Martín Abregú consi­
deró que "la demanda de una actuación judicial tuvo dos pri<>tídades po­
líticas muy claras: la necesidad de "institucionalizar" d debate sobre el pa­
sado durante la dictad ura militar y la importancia de impulsar un Poder 
j udicial compromeúdo con la defensa de los derechos humanos~. 12 

Alicia Oliveíra y Maria José Guembe al explicar los objeuvos y funda­
mentos de esta demanda pusieron énfasis en que "la imposibilidad de apli­
car una condena a los culpables no quitaba sentido a la pan:icipación del 
PoderJudicial. .. Todo individuo p uede exigirle al Estado que lo informe 
acerca de aquello que le corresponde saber. El derecho a la verdad es, por 
ello, un elemento del den~cho a la justicia. Es el derecho de la sociedad a 
conocer sus insútuciones, sus actores, Jos ht:chos acaecidos, para poder sa­
ber, desde el conocimiento de sus aciertos o de sus falencias, cuál es el ca­
mino a seguir para consolidar la dernocracia."1 ~ 

La lucha en pos de la justicia unió este reclamo de verdad, el trabajo 
en pos de las reparaciones a los familiares y víctimas directas de la dicta­
dura, y e n el ano 2000 la presen tación de inconstitucionalidad de las leyes 
de Obedie ncia Debida y Punto Final. El primer fallo favorable a este n :da­
mo ruvo lugar en mar1.o de 2001 y abrió un proceso lento pero fructífe ro 
en la justicia que llega al año 2004 con rnúltiplt:s declaraciones positivas 
de los otros poderes del Estado, el inicio y la reapertura de causas en to­
das las provincias y más de cien procesados. El camino no estará firme has­
taque la Corte Suprema de Justicia se expida. 

Pero, par.t. 1997 el CELS habían profundizado las acciones en cuanto 
a la violencia policial y las condiciones de detención y se habían iniciado 
o tras e n cuestiones como discriminación de la mujer, situación de los in­
migr-antes, derecho a la información, etcéte ra. La acthidad de difusión Y 
debate se incrementó a través de seminarios, talleres y publicaciones. 

En el ámbito interno se llevaron causas por condiciones de detención, 
falsa imputación de delitos y "fabricación" de pruebas, legitimidad de la 
facultad policial de de tener por averiguación de antecedentes y de iden-

1~ CFLS, Informe Anual snltre ia Situaciim de los Derulws Humanc.sen 11-rgentinc 1995, Buenos 
Aires, 199 6. 

13 Guembc M. J., Oliveíra, A, "La verd3d, derecho de la sociedad", Abn~gú, M., Cour­
tís, C. (comps.) J.a. aplicación de los tmt<1dos sobre derechns lntmanos por los tribunales l.iu:.ales. 
Buenos Aires, CELS-Editor~ Del Puerto, 1997, pp. 541 y s. 
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tidad, investigación de delitos de f1mcionario~ policiales, arbitrariedad en 
las detenciones, interna.cione;; arbitra1ias, violación del debido proceso y 
gar.J.ntía.s del imputado en la ju~ücía militar, derecho a la información, li­
bertad de expresión y alcance de la acción de habeas da m, derecho a lasa­
lud y obligación dd Estado en la provisión de medicamentos, derecho a 
la \ivicnda, violación del debido proceso en el procedim iento de expul­
~ión de inmigran tes indocumentados, derecho a la educación de los hijos 
de inmigrantes y derecho a la tierra de las comunidades indígena.~. 

En el ámbito internacional se presen taron denuncias ame la CIDH por 
violación del derecho a la vida, in teg ridad personal, libertad, violación a las 
garantías judiciales, debido proceso y acceso a la justida, libertad de expre­
sión, derecho a una just.1 jubilación y derechos de las personas migran tes. 

Como desprendimien to del programa DIDH se crea alrededor del aii.o 
1997 el programa Derechos Económicos, Sociales y Culturales (OESC) que 
en la línea de su programa madre se plantea explorar, básicamente, estr<~.tc­
gias de j tl.Sticiabílidad de los DESC a partir de casos paradigmá ticos. La crea­
ción de este programa respondió a una necesidad de enfrencar, desde la pers­
pectiva de trabajo del CELS, las consecuencias de la aplicación de sucesivas 
políticas de ajuste que han generado niveles inédito.s de pobreza y exclusión 
social que se profundizan a diario, a Jos que se suma la sistemática represión 
y criminali:tación de las manifestaciones de protesta social. La precarización 
progresiva de los dt:rechos económicos, sociales y culturales, y la d istribución 
iueq uitariva de la riqueza han sido las notas distintiva.~ de la úlrima década. 

Sin embargo, es bueno recordar qHe el CELS desde los primeros años de 
la transición había impulsado con Augusto Conte el trab;~ ¡o en DESC explo­
rando el trabajo del ILSA y la escuela brasiJe¡)a de uso alternativo del dere­
cho. En ese sentido existió un programa de defensa jurídica en barrios y Au­
gusto fue asesor· del mo1;irniento de villas y barrios carenci.ados de la ciudad 
(1988}. También Emilio Mignone había e~crito sobre este terna en los cua­
dernos de Instituto Interamericano de Derechos Humanos y fue uno de los 
impulsores del trabajo del CELS en este campo. El nuevo programa mantu­
vo una perspectiva legal pero decidió deliber-adamente el desarrollo del li ti­
gio colectivo seleccionando los casos por su potencial impacto en la vigencia 
de estándan:s y en los debates sobre la exigíbilidad, aprovechando los nue­
vos mecanismos consri tu<.:ionales. La agudización de los problemas de crimi­
nalilación de la protesm, discriminación, vivienda, salud, etcétera, ha demos­
trado el papel central que tuvo esta perspectiva. 

· En el GELS se estructuran por ~stos año~ los programas y área~ que 
continú«n hasta la actualidad (contemplando las rareas originales tanto 
como las nuevas) . La gran cantidad de temas abordado~ que describimos 



Dossier 25 años 603 

en los párrafos anteriores se desarrollan a través de tres áreas y cuatro pro­
gramas de trabajo, el Programa Memoria y Lucha contra la Irnpunidad del 
Terr-orismo de Est<'ldo, el Programa Violencia Institucional y Seguridad 
Ciudadana, el Programa Derechos Económicos, Soci.ales y Culturales 
(DESC) y el Programa Justicia Democrática. A ellos se sunmn el Equipo de 
Asistencia en Salud :Yfental y el de Educación. 

Para muchos organismos de derechos humanos ésta es una etapa en 
la cual la tarea fundamental "es consolidar estándares y ekvarlos en la me­
dida de lo posible ". 14 Laura Come identifica un recorrido en la acción ju­
rídica del CELS: en los inicios el trabajo '"cuerpo a cuerpo', muy focalíza­
do a la justicia para personas y sítuaciones", luego ''la idea de justicia más 
madura porque es !ajusticia que parte del Estado de derecho. Entonces 
empezaron las causas ejemplares con la idea de influir en lo jurídico, afian­
zar las instituciones e incidir en políticas. Para las víctimas esto significa la 
posibilidad de que el Estado les dé las respuestas." 

La profunda crisis política y social gestada desde el año 2000 y su con­
clusión en el estallido desatado en el aii.o 2001 dejó al descubierto la des­
confianza generalizada en las reglas del funcionamiento del sistema y en 
las instituciones democráticas en Sil conjunto. El Estado es percibido co­
mo ineficaz pero también corno Wl factor de exclusión social y de amena­
za. La crisis en los espacios de mediación social y política y una profunda 
emergencia social, completan d cuadro. 

En lo ~ue hace a las nuevas estrategias, Víctor Abramovich considera que 
el tema central de este nuevo contexto es "en qué medída el CELS, como or­
ganismo de derechos humanos, sin perder de 'vista su perspectiva de dere­
chos, puede realizar aportes sobre temas institucionales y sociales. Pensar los 
derechos humanos no sólo como límite al Estado, que permite f¡scalizarlo, 
sino taml>ién como un programa que debe orientar sus políticas". 

La incorporación de esta perspectiva a todos los programas y la crea­
ción en el año 2003 de uno específicamente dedicado a temas de justicia 
democr4tica, redundó en imporr.antes resultados en el cono plazo. El tra­
bajo técnico y de incidencia, y la cooperación con otras instituciones no 
gubernamentales ha sido fundamental para enfrentar algunos grave.s pro­
blemas ínstítucíonales, entre ellos, ia transparencia en la designación de 
funcionarios judiciales y del ministerio público. 

14 Gucmbc, ~!ar(ajos.é: "Frontera~ variables. Rc·signifícación de lo local y lo global en las 
eslr<ltegia.5 del movimit:mQ de derecho~ humanos argentino y de ot.ros grupos prmeclores de 
derechos." Pn:¡gt;una ele lnvesligacioncsSod<>eulturalc~ en el ;\1.er<osur. Mo•;rnicmos Cultur­
;iles, A<:torcs Soc.ialcs, Escenarios Regionales: El Caso del Mcfcosur, JDF.S, 2000. 
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Se trata de rescatar el mayor logro del movimiento de derechos huma­
nos que es la alta valoración social del sistema democrático, pero suman­
do un discurso y una propuesta en materia de políticas públicas que reco­
bre el valor de la ley y d sentido de la justkia. 

Cna idea de justicia que se asienta en lo que según Carmen Lapacó es 
el legado para las nu~vas generaciones y la posibilidad de continuidad ins­
titucional: "el CELS cumplíó un papel importante en demandar justicia y 
en la actualidad la gente joven va a ser la he1edera de esta función". 

R~cuerda el actual presidente del CELS, Horacio Verbitsky: "En un mo­
mentü aiste y dilicil, por la muerte de Emilio ~vlignone, mi incorporación fue 
sólo el adelanto del cruce anunciado entre dos paralelas. Desde los ru1os de las 
publicaciones clandestinas de denuncia a la dictadura militar hasta la tarea pe­
riodística luego de su finalización, con ninguna organización de la sociedad 
argentina sentí más afinidad, tanto por la diversidad de int<.~reses reflejada en 
sus programa.~, como por el recurso al sistema ínteramclicano de protección 
de los derechos humano:; para hacer vakr g<wamías atropelladas y por el pro­
pósíto explícito de incidir en la fijación de políticas públicas y articular coali­
ciones amplias en su apoyo. El acercamiento se hizo íntimo a partir de 1995, 
cuando el CEl.S entendió mejor que nadie el potencial mo\-ilizador de la con­
fesión del capíW! Scílingo y desplegó los actos necesarios para convertirla en 
el ariete que abriera la primera brecha en la muralla de la illlpunidad. En 2000, 
cuando consideramos que no subsistían razones jurídicas, ni éticas, ni políti­
cas, ni interna~ ni internacionales que justiftcar.-.:an la subsistencia de las leyes 
de punto ílnal y de obediencia debí da nos propusimos solicit..·u· su nulidad a la 
justicia en la causa por el secuestro y la desapruición de Mónica .:Vlignone. :"J'o.s 
inclinamos por la causa Poblete. nmndo advertirnos que por la producción de 
la prueba ya realizada y la índole índi\~.sihle del acto de desapalidón de los pa­
dres y de apropiación de la hija recién nacida, erít la única que pcrmitiria lle­
ga,· a la declaración judicial qu<.~ buscábamos, en coiucidcncia con la moviliza­
ción popular en ciernes parad 21 de marzo de 2001." 

A..l comenzar el .segundo cuarto de siglo de \'ida de! CELS, e:>te logro y 
la divers:ifi<:aciún de tareas reseñad<~. une a varías generaciones, "históricos 
o antiguos, íntermcuios,jóvenes y más jóvenes'·. "La meta, ese 'sueño reali­
zable', es la tonstrucción de una .sociedad consciente y rcsperuosa de la dig­
nidad humana".¡:; F.l desafío es darle semi do a partir de (:Sta transmisión de 
principios, con la resígníficación, los conflictos y los deLates propios de la 
<:onflucncia de diversas miradas y del crecimiento colectívo. 

'"Laura Contc. diciembre de 1999. 


